
UN MENSAJE EN GRABADOS

«En los grabados

que tenéis a la vista,

se encuentra toda la obra

de vuestra salvación.

No es con una ojeada de

curiosidad como podréis captar

la esencia vivificadora que

ese plan divino encierra.

No. Eso sería perder el tiempo

y haceros más responsables aún.

Las cosas de Dios

no se toman superficialmente,

porque lo que es Vida

podéis convertirlo en muerte

para vosotros.

Las cosas de Dios debéis tomarlas

con la simplicidad del niño

y la profundidad del sabio,

que desea conocer

para alcanzar sabiduría.



Y “sabio”es aquel

que está convencido

de que no sabe nada y siempre

tiene su mente y corazón abiertos

para recibir la Sabiduría,

no importa de qué boca sale.

Quien tiene sed de Dios

conoce dónde está la “Sabiduría”

y sabe quedarse con ella

y desechar lo demás»

LOS GRABADOS 
COMO UN LENGUAJE UNIVERSAL

La palabra ha sido siempre

el medio ordinario que el hombre

ha usado para comunicarse

con el hombre.

Con la palabra el poeta

ha manifestado su inspiración,

el filósofo ha comunicado

su pensamiento,

el profeta ha anunciado



el mensaje de su Dios.

El hombre está acostumbrado

a la palabra como está

acostumbrado al pan.

Pero hay otra forma de

comunicación, “silenciosa”

y sin embargo más elocuente

que la palabra,

capaz como ninguna otra

de “hablar” al hombre

con la inmediatez de lo “real”,

de la acción en acto,

del fluir de la, vida.

Una forma inmediatamente

universal porque no conoce

las fronteras de la palabra.

Una forma que “habla”

primero al simple que al docto,

porque habla al corazón

antes de hablar a la mente.

Es la forma figurativo-simbólica.

¿Por qué hoy el que “ES” 

quiere “hablar” al hombre así? 

¿Por qué hoy un mensaje Suyo, 

dirigido a la humanidad entera, 



se presenta con este ropaje 

insólito para comunicarse?

¿No es acaso este mismo “ropaje”

un signo de la inminencia

del momento en el cual el Ser,

después de haberse manifestado

en su Imagen Viviente

como Pensamiento y

como Palabra,

se manifestará como

Acción-Amor

para conducir a la Unidad

la totalidad de Su Obra?

Si el que “ES”

hoy “habla”así

¿no querrá quizás hacer

comprender que también

el tiempo de la “palabra”

ha alcanzado ya su cumplimiento,

y que esta forma que está

mas allá de la palabra,

porque en sí encierra pensamiento,

palabra y acción,

debe introducir al hombre

a la comprensión del tiempo



del Espíritu y ala intuición

de su acción?

                     Giovanni Galassi                           
             

SER EN EL HACER

A través de sus obras cada hombre, 

cada mujer, se está “haciendo”.

Hombre o mujer:

tus “creaciones” y actividades

revelan lo que tú eres,

no hay nada fuera de tí

que no esté en tí.

Todas tus “creaciones”

y actividades

son positivas,

si ellas te llevan

al conocimiento de tí mismo

para tu propia Realización.

En la Obra total,

la verdaderamente real,

ninguna obra resulta negativa;

todas vienen del Ser

y van al SER



pero tú, hombre o mujer,

debes “ser” en tu “quehacer”

para que “siendo”

seas en el SER, tu Ser.

Los otros

pueden obligarte a “hacer”,

pero nadie

puede obligarte a “Ser”.

‘Tú no puedes vivir

la convicción de otros

pero sí eres responsable

de hacer vida

tu propia convicción.

¡Vive lo que creas! 

PROPÓSITO DE LOS LIBROS

Todos estos escritos recuerdan y aclaran, desde sus más
profundas raíces, una verdad de la cual la humanidad se siente
hoy profundamente necesitada. No se refieren a los aspectos
emocional o moral de la vida humana, pero dan luz sobre el
origen del hombre, el proceso de desarrollo en que éste se
encuentra hoy, sobre el momento de la evolución que está
viviendo y sobre su realización final en la que encuentra
sentido la existencia.

Estos escritos dan a conocer cuáles son los designios de
Dios porque descorren los velos que impiden la visión en
unidad de la Realidad única que por todas partes anuncian las
Escrituras.



El objeto de todos es único: recordarle al hombre la
necesidad que tiene de conocerse a sí mismo y de identificarse
con la Voluntad de Dios si quiere realizarse. El Reino de Dios
llegará, pero sólo a través de la libertad del hombre, libertad
que, por encima de cualquier otra cosa, Dios siempre respeta.

¿Con qué palabra designar estos escritos? ¿mensaje? Sería
la apropiada, si no estuviese gastada debido a que son muchas
las personas que se presentan como portadoras de mensajes
del Señor que no son otra cosa que simples anhelos piadosos,
muchas veces bien intencionados, pero que no son la verdad
ni revelan nada nuevo.

No es nada fácil hablar hoy de una “Intervención Divina”,
pero la fidelidad a la propia conciencia obliga de acuerdo a lo
que pide el Señor. La persona que ha recibido el “Mensaje”,
dice: “Me hadado a conocer el Señor que es importante y
necesario que el mundo sepa que se trata de una “Interven-
ción Divina”.

EL CAMINO DEL HOMBRE HACIA DIOS

El ser humano a medida de que va tomando conciencia de
la Realidad Divina que lleva en sí mismo se hace intelectual-
mente una imagen de esa Realidad y comienza a adorarla
fuera de sí mismo convirtiéndola en su Dios: el único DIOS
verdadero en Quien se llega a la Unidad con el Ser que “ES”
y a la Realización de sí mismo (del ser humano) en El.

De acuerdo al grado, de evolución y al estado de conciencia
en que nos encontramos así es la Imagen y el concepto que
nos hacemos del Dios a quien adoramos; de este modo
nacieron las diferentes Religiones.

Los ángeles están presentes por acción en el ser humano,
como Luz o como Tinieblas, como “Bien” o como “Mal”, y
cada ser humano de acuerdo a su grado de evolución y a su



estado de conciencia tiene su propia “experiencia”, la cual
sólo se puede expresar en “imagen” y no se puede “conocer”
por conocimiento intelectual sino por “vivencia interior”
solamente.

Cuando comenzamos a tomar conciencia de Dios fuera de
nosotros mismos, lo vemos como Creador y a El atribuimos
toda la Creación; progresivamente después lo vamos relacio-
nando con todos los actos de nuestra vida hasta llegar a tomar
conciencia de El en nosotros mismos. Esto es lo que fue
dándose en el pueblo de Israel hasta culminar en la manifesta-
ción de ese último estado de conciencia en Jesús: el Cristo.
Esta es la “peregrinación” del hombre hacia su Realidad
Divina, peregrinación que está ejemplarizada en el pueblo de
Israel y contenida en las Sagradas Escrituras, la Biblia,
Antiguo y Nuevo Testamento.

LA VÍA DE LA RENUNCIACIÓN
Y LAS RELIGIONES 

Las diferentes religiones persiguen un mismo fin: la
“Realización” espiritual del hombre, la unidad del hombre
con su Ser, Aquel que “ES”. Son las “formas” las que apartan
al hombre del fin que persigue la Religión. Esas “formas”
afirman el ego colectivo, éste es reafirmación del ego indivi-
dual. Sólo aquellos que se nieguen a sí mismos pueden
prescindir de las formas y adorar a Dios en Espíritu y en
verdad, estos son los que alcanzan la Unidad y son el Hijo
Unigénito de Dios.

Sólo aquel que haya renunciado a sí mismo puede ayudar
a otro.

Así como el ojo no podría ver ningún color si tuviese un
color propio, también el intelecto debe estar vacío de toda



forma para poder comprenderlas a todas.

Nuestro “conocer” no es como el de Dios, un “crear”, sino
un “recibir interior” que nos “sumerge” en el Ser, el único que
“ES”. Esta es la Realización, no sólo del hombre sino de toda
Religión “en” el hombre: Dios todo en todos.

“Aquel que vive desapegado, que abandona todos los
deseos, y que no tiene noción alguna de ‘yo’ y ‘mió’, alcanza
la paz. ¡Oh Partha!, este es el estado de establecerse en
Brahmán, alcanzando lo cual, no quedan más ilusiones. Aún
cuando se logre ese estado en el momento de morir, el
hombre alcanza Brahma-Nirvana, se identifica con lo supre-
mo”.                                            (Bhagavad-Gita II 71-72)

“Si tú tienes oídos para oír

recibe mi claro mensaje: 

para unir tu corazón con El 

tú debes salir de ti mismo.

...........................................

A menos que un hombre 

se niegue a sí mismo 

no llegará a morir

completamente a sí mismo 

ni a realizar 

el misterio de la Unidad”.

(De la Sabiduría de los Sufis)

“... Créeme, mujer, que es llegada la hora en que ni en este
monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre.



... llega la hora, y ¡es ésta!, cuando los verdaderos adora-
dores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, pues tales
son los adoradores que el Padre busca. Dios es espíritu, y los
que le adoran han de adorarle en espíritu y en verdad”.      
    (Jn.4,21,23s)   

“¿Quién es el Dios a quien ofreceremos sacrificios’? Aquel
que da aliento, aquel que da vigor, cuyo imperio acatan todos
los dioses resplandecientes, cuya sombra es la inmortalidad,
cuya sombra es la muerte”.

(Himno Védico)   

“Al igual que los ríos que corren hacia el mar se liberan de
su nombre y de su forma, ve ¡libre de nombre y de forma oh
Sabio hacia el sumo Espíritu Supremo!”.

(Mandaka Up. III)   

“Niégate a ti mismo 

y me obtendrás a MÍ. 

Ciertamente, quien es anonadado

en la Verdad

alcanza la verdadera realidad

de todo lo que es”.

“Sin perderse a sí mismo 

uno no puede obtenerte a Ti. 

Quien desea ‘comprarte’ a Ti, 

debe primero ‘venderse’ a sí mismo”.

              (De la Sabiduría de los Sufis)
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